
2 SEMANARIO DE FIGUERAS. 

"sas de BSPANA y PEANCIA, AUSTEIA, Móde-
"na y Parm^i,, entoncee uo busco nada, 
"porque todo me lo encuento heoho. 

Yeo así confesado, por D .Mignel San-
clíez, que mat en el carliemo 'lo que da vi­
da en el campo enemigo; veo qnc losprinc-
ipios en la comunion carlista, no satisfe-
clips con ser reconocidos, piden |8U exacte 
Ccíiplimiento, y me ';pregunto: (jdóndo està 
la mentirà? 

ji'Dónde? , En la Novedad é ilegUimidad 
que vengo examinando. Ahí, en ese opúsonlo^ 
con que so intenta embaucar à las gentes, 
sosLcniendo que D. Carios ^̂ osee muchaspro-
piedades do procedència eclesiàstica, en ES-
PAïv'A y en cl extranjero. 

Desmentido solemnemente el libelo, aun 
no se ha retractado la injuria, ejccutoria-
mente declarada, por lo que toca à Espaiía, 
en las leycs dcsamortizadoras de 1855 y 56 
quo, sin cuidarsedel despojo, ni dsl ataque 
à la propiedad, declaran en estado de ven­
ta, no los biones ({VLQ poseia, slno los perte-
neciontes "al SECUESTEO dol ex-Infante 
"ÍJon Carlos.„ 

Medita, lector amigo, discculpa, lector 
bonévolo, observa, lector discreto, y tú, 
lector malicioso'rrícte ahora; que yo,por mi 
parte, he concluido hecha ya esta protesta 
contrs la Novedad '[é ilegitimidad.... del 
desYenturado opúsculo ó libelo. 

KLA VEU DE MONTSERRAT. 

Con gran repugnància tomamos hoy la 

pluma para dirigirnos al nombrado perió-

dico, del quo no solomos acordarnos, enemi-

gos do pcrsonalizar cuesíiones y respetando 

mas aun de lo nccesario el caràcter sacerdo­

tal del director de La Veu y la antigua é 

• íntima amistad que le ligó en otro tiempo 

con el director del SEMANAEIO DE FIGUERAS-

Mas nuestro silencio seria hoy criminal, 

llovando nuestro perlódico la representacion 

del tradicionalisme ampurdanés indigna y 

bajamenteafrentado comoel de toda Espafia 

por ei periódico catalanista à que nos diri­

girnos. 

Con motivo de aplaudir una contra-

protesia de una veintena de jovenes en pug­

na con sus restantes compaüeros de la Ju-

voncud Catòlica de Lérida, cscribe i a Veu 

los siguientes incalificables pàrrafos: ".. . per­

què som de opinió quo la contra-protesta d' 

una part de la Joventut Catòlica lleydana 

os un verdader mirall en que poden mirarshi 

y Gxamínarhi atentament certa classe de ca-

tüliclis, à qui farem lo favor de suposar que 

van do bona fe en lo camí escabrós d' una 

oberta discrepància ab las instruccions y 

manaments de la Santa Sede. 

' T mes oportunitat te encara'1 document 

que íranscribím, ara en estos moments en 

cp.io desdo la Redacció del Siglo Futuro, 

constituhida en Concili permanent, s' ha 

publicat una espècie de creuada que ells 

anomonan Lliga de la Joventut, y que, se-

yons sembla, ha de reanimar la pietat y res­

taurar r esperit d' oració y accelerar lo 'sus-

pirat triumfo. So li diu també Lliga expia-

tcria, y realment molt tenim que expiar, si 

hem de fer algun cas do lo que acusa un do­

cument com la Contra-protesta ilerdanesa. 

" A sentir als promotors de la Lliga talment 

seinbla que ara, ara mateix, acaban de des-

cubrir que la oració serveix per alguna cosa 

y que opportet semper oraré et numquam 

dejicere;j si un no sàpigues los secrets mó-

viis de cortas actituts, s'admiraria y encan­

taria ab la beatifica y admirable modèstia 

ab que diuen qne 'Is ha semblat ara que te­

nen 1)0 ab Deu. ,̂ 

"Fo tenim res que dirhi; però francament 

causa unamalíssima impressió veurer que hi 

ha gent que reb ó aparenta rebrer ab gran 

entussiasme las huillas laicas del Siglo Fu-

t'i'.ro j reben ó ab indiferència ó ab proven, 

ció algunas Encíclicas del Papa; y mes sor­

prèn y disgusta encara observar que à una 

manifestació proposada per los quefes d' un 

determinat partit, (manifestació que per mes 

que se li vulla dar caràcter religiós, porta 

sempre la marca política), hi responen molts 

ab estrepitós entussiasme, y entretant lo 

Bisbe de Barcelona, per exempl'e, se veu en 

lo cas dolorós de haver de fer un Jubileu 

vergonyant, desfilant la professo per los ca­

rrers mes arrambats à la Seu.„ 

Dejando aparte la irreverentc cenrusa 

que resulta en las últimas líneas transcritas 

contra un venerable prelado por no ha-

ber admitido en una procesion el concurso 

del puoblo como es publico y notorio, no 

sabemos que admirar mas en lasimpruden-

tes aserciones de La Veu, si su frescura sin 

igual mofàndose de las piadosas industrias 

repetidas veces recomendadas y bendecidas 

por el actual y el anterior Papa que llevan al 

pueblo y en especial à la juventud al templo 

de Dios y à las pràcticas religiosas, ó la 

procacidad, por demàs lamentable en unsa-

cerdote, con que afirma que los tradiciona-

listas prefieren las bulas laicas del Siglo Fu­

turo à las encíclicas papales, siendo asi que 

dicho periódico, lo mismo que toda la pren-

sa tradicionalista, unànimemente se ha adhe-

rido siempre à las enseSanzas pontificias 

aun antes de que sepublicasen. Y en cuanto 

a, la pràctica de los consejos que León XIII 

ha dado à los periodistas ^quó autoridad 

puede tener en la matèria un periódico que 

como La Veu de Montserrat los rechaza en 

los mismos pàrrafos copiades con su temeri-

dad en sospechar y su malicia en acriminar, 

taxativamente reprobada en la Cum multa 

por el Pontifico reinante? 

Compàrese tal conducta contra la mas con­

siderable masa de católicos, que se honran 

llamàndose integristas en religion,con las de-

ferencias y el entusiasmo de La Veu hàcia el 

Diario que sostiene en Barcelona las preten-

siones usurpadoras del italiano contra los 

derechos de la Santa Sede, y sus cosas mas 

reprobadas en las ensenanzas pontificias, y 

so comprenderà porque La Ven llama llus­

tre à su amigo el director del Diario en los 

precisos momentos en que,postradoen el le-

cho del dolor, acaba de lanzar^el desgraciado 

Sr. Maiíé sus Episodios sangrientos à la faz 

angustiada do la Nacion tan àvida, à su de-

cir, de paz y de concòrdia. 

ïío haremos hoy especial mencion de los 

procedimientos de La Veu en buscar en los 

periódicos protestantes de Prusia el sentido 

de los consejos que dà el Papa à Obispos ca-

tólicos alemanes como en su n. ' '48selee, ni 

descenderemos al tristísimo papel que està 

haciendo un periódico que, dirigido por un 

sacerdote y estrechamente relacionado con 

el renacimiento catalanista de la capital del 

Principado, no tiene apenas una palabra de 

reprobacion y mucho menos hace una fir­

mo oposicion à la tendència racionalista del 

catalanisme apesar de haber pretendido ser 

Setmanari popular de Catalunya. Basta à 

nuestro actual propósito seilalar el espíritu, 

la marcha y la tendència marcadísima de 

La Veu en el sentido de la laxitud y de laa 

componendas con todo lo que podria estor-

bar sua planes regionalistas y artísticos de 

Cataluna, para que se conozca la causa de su 

destemplanza al tratar de la Comunion tra­

dicionalista y de sus procedimientos. 

Si el director de La Veu, si el Canónigo 

Sr. Collell, nuestro antiguo amigo, hubieso 

continuado su carrera de laureado poeta y 

puesto su semanario al servicio del Arte y de 

la ciència catalanas, solo un aplauso merece-

ria del Tradicionalísmo, aunque no milita-

se activamente en sus filas, pudiendo haber 

dado todavia à la pàtria dias de glòria: en el 

terreno resbaladizo y estèril en que se ha 

colocado (que no honra por cierto à su ta­

len to), su popularidad de otro tiempo, hoy 

en visible decadència, veràse pronto comple-

tamente 3clipsada, pasando à ser una figura 

decorativa en los anales de la Pelibrería. 

Por todo lo espuesto y mucho mas que 

callamos nos vemos en el triste deber de 

protestar como protesíamos en nombre de 

los tradicionalistas ampurdaneses y en espe­

cial de la juventud contra las gratuitas 

afirmaciones de La Veu qúe hieren en lo 

mas vivo su conciencia catòlica, aunque 

pordonanios cristianamente al Sr. Collell 

lasinjurias que en su periódico nos infiere, 

rogando al Omnipotente Senor que alumbre 

suentendimiento yguio sus pasos, como para 

nosotros mismos de corazon se lo pedimos. 

J . M. 

Publica el colega republicano de esta 
ciudad una correspondència deia República 
argentina, en la que se da cuenta del cam-
biode Prssidente de aquella y se sBüala como 
prenda de buen gobicrno del nuevo Presi-
dente haber libertado à la ciudad de Córdo­
ba, mientras faé-gobernador de la misma, 
del espíritu teocràtico que la asfixiaba,—ya 
entiende koy todo el mundo este lenguaje libe­
ral—y sobre todo no haber hablado en su 
discurso leido ante el Consejo federal argen-
tino ni una sola vez de la divina Providencia: 
"el pais, Yosotros y yo procuraremos hacer 
esto y lo otro, sin contar con fuerzas sobre-
naturales.,. Esta es la síntesis de su discurso, 
escribe ei corresponsal, y anadeque hayque 
confesar que ya es algo. En efecto, es algo, 
bien que negativo, y es repugnante ateismo. 
Sabido tenemos por los periódicos la libertad 
masónica que se goza en aquella república, 
cuya moralidad, prosperidad y grandeza 
van à ser pronto envidia de las demàs nacio-
nes. iCío puede menos de sucederasi gober-
nada por un Presidente ateo: va à eclipsar 
à los Estados-Unidos, cuyo espíritu religioso 
los lleva—^quién no lo vé?—à una ràpida 
decadència. jAberraciones de la razon y del 
buen sentido! 

REVISTA DE BARCELONA. 

Leemos en un periódico: 
"El ex-colapio Gabarró, à quien las exce-

lentes mujeres de Manlleu, como saben nues-
tros lectores, hicieron retroceder à escobazos, 
el 14 de itíoviembre ha sido recibido en La 
Campana, provincià de Sevilla, con una 
bucna cencerrada, arrojàndosele un sinnú-
mero de piedras, segun nos escribe persona 
fidedigna. En Alicante, donde tambien ha 
ído el infeliz apóstata para establecer escue-
las laicas, ha hecho completo fiasco en el 
teatro-circo, à pesar de los carteles y 
periódicos con que procuro hacer bombo 
anunciando una conferencia; y hasta sus 
mismos corifeos en libre-pensamiento le 
acusaren de "ignorante, de dèspota, de tener 
miras rastreras é hipócritas, de atacar la 
honra del liermano.,, e t c , e t c , y como re­
sumen, "que es un negociante en libros 
laicos,„ todo lo cual jvaya si es edificante 
y convida à que cualquier padre llevo sus 
hijos à las escuelas dirigidas por maestros 
de osa laya! En ellas no se inculca à los 
niiios el amor y temor de Dios, però en 
cambio se les ensena à cantar la Marsellesa 
con la cabeza descubierta. El maestro de la 
escuela laica de Valladolid, donde esto suce-
de, es nn sacerdote apóstata, que el dia de la 
inauguracion mandó à sus alumnes quemar 
la imàgen de Jesucristo. Hé aqui à lo que 
nos lleva en Espana la famosa tolerància de 
cultes, y lié aqui porque, si los buenos no 
se conciertan para barrer à cierta gente 
inmunda, Espaiía se hundirà en el abismo 
de la degridacion mas espantosa. „ 

jYaya, qne el apóstata ex-escolapio tambien 
fuera de su tierra recoge calabazas! Però co­
mo que por el negocio se hizo apóstata, irà ti-
rando, mientras encuentre poblaciones ihis-
tradas que le acepten un maestro de su Nor­
mal y envien à la escuela media docena de 
infeliços criaturas, para que aprendan à 
cantar la Marsellesa con la cabeza descu­
bierta. jDs qué gentes tiene que valerse la 
revolucioni 

Sobre lo mismo.~Un papel mojado.—Cau-
sas y fines en la profanacion del domin-
go.—Costumbres dominicales.—Las gran-
des festividades del Catolicismo en esta 
capital.—Tertulianos j dilettanti en nues-
tras iglesias.—El gran dia de Barcelona. 

A los datos expuestos en el número an­
terior respecto al estado de la religion en 
esta capital, podrian anadirse los grandes 
esfuerzos que hizo el celoso Obispo sonor 
Urquinaona (q. o. g. e.) para detener tan 
espantosa corricnte de impiedad que todo 
lo inunda, en su mas abominable manifes-
tacion, cual es la blasfèmia, de que estan 
inficionados lo mismo los grandes que los 
ninos, los hombrea de blusa como muchos 
de levita. ^Qué resultados dieron con rela-
cion à las autoridades, que tienen el deber 
de acabar con tales escandalós, oprobio de 
una ciudad que quiere pasar por culta? 
Pues se logró obtener un bando que fué 
objeto de broma por parte de los mismos 
encargados de hacerlo cumplir. Y se com-
prende que asi fuese,cuando en todos tones 
se proclama que la palabra del homl^se ha 
deser libre; y tal es el uso que de eçl^BO-
ble facultad que Dios nos ha dado, i.«ceu 
los hombres que quieren pasar por civili-
zados. 

Idéntico resultado tuvieron las gestiones 
practicadas para evitar la escandalosa pro­
fanacion de los dias festives, que no parecen 
tales à causa de continuar el mismo trafico 
de negocies que en los demàs. Y eso que en 
todas partes vemos formarse asociaciones 
para el cierre de las tiendas en dichos dias; 
però aquí el negocio es el dios soberano que 
lo preside y domina todo, aun à trueque de 
atentar à la libertad de conciencia de que 
tanto se blasona; pues en muchísimas tien­
das y talleres se obliga à asistir à los de-
pendientes desde muy temprano hasta el me-
diodía, para que no puedan cumplir con los 
preceptos religiosos, que tal se sabé es el 
intento de muchos tenderos, fabricantes y 
amos de taller inscrites en la cofradía del 
mandil. Las senoras tienen en gran parte la 
culpa de qî e se trabaje en las tiendas de 
modistas y de planchadoras en los domin-
gos, para cuyo dia han de estar concluidos 
irremisiblomente los encargos, à fin de lucir 
los estrenos en las misas altas, convertidas 
en centres de exhibicion de modas y lugares 
de]citas; y asi creen cumplir con el precepto 
dominical. Esto sin perjuicio de ir à la no-
che à ver la representacion de la Mascot-ta 
ú otros espectàculos dol mismo genero que 
han convertido nuesti'os teatres en burdeles. 
Però de este punto ya me ocuparé otro dia. 

En la tarde del domingo la muchedumbre 
invade los cafès, respirando aquel aire vi-
ciado, Uevando alli las familias à todos sus 
chiquillos, en vez de llevarlos à la iglesia à 
aprender el catecisme, de que no saben una 
palabra. Otra multitud se esparce'por todos 
los lugares vecinos à hartarse en los nume-
rosos restaurants que se han establecido, y la 
clase obrera en su mayor parte saborea aque­
lles espectàculos, ó llena los clubs y salones 
de baile, poderosos agentes de disolucion so­
cial. Asi santifica la fiesta la relifficsa Bar-
celona. Però—se objetarà—^acaso no estan 
atestados los temples, al menos en laa gran­
des solemnidades de la Iglesia, en los dias 
de N'avidad,por ejemplo, por Corpus, Semana 
Santa y demàs? Si, por cierto; mas tambien 
lo es que edifica bien poco el comportamien-
to de la concurrència que se ve en tales 
dias, particularmente en la catedral. Porque 
à la legua se conoce que en estos casos asis-
te mucha gente que no suele frecuentar las 
iglesias. Allí es de ver en esos dias què corres 
arman las senoras y caballeroa, qué apreto-
nes de manos, en conversacion tirada, como 
si estuviesen en la caUe! Otra gran porcion 
de gente, hombres en su mayor parte, se 
estan en el crucero, de espaldas al altar, con-
templando à los músicos on el coro.... 

Si de este modo se observan en esta fa­
mosa capital los preceptos de la ley de Dios, 
no es regular que salgan mejor librados los 
de su Iglesia. 


